Desde 1972, la Oda a la Alegría, perteneciente a la Novena Sinfonía de Beethoven, es el himno eurocomunitario. Casi al mismo tiempo, el régimen autoritario y racista de Rhodesia cambiaba el famoso ‘’God Save the Queen’’ por esta música de Beethoven como himno nacional. Es curioso que la versión utilizada como himno europeo es la grabada por Karajan, conocido por su adhesión al partido nazi.

El 6 de diciembre de 2001, el genio de Bonn da un paso más, quizá el definitivo, en su universalidad. Ese día, su Sinfonía n° 9 en re menor Op. 125 y en especial la Oda a la Alegría, es declarada parte integrante del Patrimonio de la Memoria del Mundo de la UNESCO. En Bonn, ciudad natal de Beethoven se encuentran algunas de las páginas de la Novena y será allí donde se celebre el acto. Sin embargo, la mayor parte de la partitura está en la Biblioteca Nacional de Prusia, en Berlín.

Beethoven tenía apuntes para un final instrumental de su Novena sinfonía pero los rechazó a favor de un grandioso movimiento para solistas, coro y orquesta, de difícil interpretación. El finale posee su propia forma musical, que no depende en absoluto de las estrofas de Schiller. Es como una sinfonía completa en sí misma. Unas variaciones iniciales, un scherzo, movimiento lento con un nuevo motivo y un finale que combina la variación y los temas del movimiento lento con una doble fuga. Esta forma tiene un cierto parecido con la Fantasía Wanderer, escrita anteriormente, en 1822, por Schubert.

La Novena es ‘’el gran final’’ beethoveniano, donde se funden todos los pensamientos originales de las sinfonías precedentes. El optimismo de la Séptima se transforma en un heroísmo que recuerda a la Quinta. El coro final, un auténtico monumento musical, representa su filosofía del derecho fundamental de la libertad.

Obra predilecta de Wagner, la Novena fue estrenada en 1824 por el propio Beethoven cuando ya estaba completamente sordo y ha sido sin duda una de las obras más utilizadas en el terreno político. Durante la Primera Guerra Mundial representaba para los franceses los principios revolucionarios. Al mismo tiempo, en el lado alemán sonaba como estandarte de la superioridad aria. Para los norteamericanos representó la democracia y para los soviéticos la revolución.

Los dos aspectos integrantes de esta obra, el poema de Schiller y la música de Beethoven, están separados en el tiempo por un período de transición muy importante entre el siglo XVIII y el XIX, la Revolución Francesa. La Novena se sitúa en un momento de cambio, el momento del nacimiento de la sociedad moderna.

Es a partir de 1880 cuando la Novena comienza a ser utilizada políticamente. Libertad, Igualdad y Fraternidad, valores fundamentales de la República Francesa, son identificados en la obra plenamente. La Fraternidad es obvia, pues figura en el poema de Schiller, pero no ocurre lo mismo con la igualdad, que no aparece en las estrofas.

Paradójicamente, durante la Primera Guerra Mundial, el Gran Beethoven debía guiar a los alemanes en el combate y en Francia era la figura de los republicanos. Cuando terminó la contienda, la Novena Sinfonía era el himno de los aliados y debía prohibirse su ejecución en la criminal Alemania.

La elección de la Novena como himno europeo es un proceso que va desde 1972 hasta 1985. Se conservó la música y se eliminó la letra, porque no hablaba de Europa y además estaba escrita en alemán. Realmente es problemático apropiarse de algo universal para identificar a Europa.

Pero definitivamente esta obra maestra no pertenece a nadie, sino a la humanidad entera. Aprovechemos esta ocasión para conocer mejor una de nuestras más preciadas posesiones.
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